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		  Este libro está dedicado a mi esposa, Bonnie Gray,


			con el más profundo amor y afecto. Su cariño,


			vulnerabilidad, sensatez y fortaleza me han


			permitido enamorarme de ella una y otra vez.
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			Introducción 


			 


			 


			Como autor de Los hombres son de Marte, las mujeres son de Venus,* me he beneficiado con regularidad de escuchar inspiradoras historias de éxito contadas por individuos y parejas. Prácticamente cada día, alguien me reconoce y se me acerca con una sonrisa en el rostro, para darme las gracias por haber escrito «ese libro». Durante años, me sentí asombrado. Sabía que mis seminarios eran experiencias de transformación, que ayudaban a salvar miles de matrimonios, pero no me daba cuenta de que el simple hecho de leer un libro pudiera tener el mismo efecto. 


			Durante una presentación en la que miles de personas me escuchan hablar, observo cómo una idea o una pequeña anécdota se transmite a la multitud y veo encenderse los rostros, aquí y allá, como bombillas de luz. Cuento una historia y, sin apenas interrupción, veo inconfundible e instantáneamente transformada a la gente que llena la sala. Se produce una oleada de reconocimiento y un tremendo alivio, seguido a veces por un estallido de risas que, en su mayor parte, reflejan las siguientes reacciones: 


			 


			• Él sabe lo que he sentido. Otras personas tienen que haberlo sentido también. Y yo que creía que era el único en el mundo que no podía ser amado correctamente. 


			• La forma en que ha hablado de los problemas de la pareja parecía normal, nada atolondrada. ¿Significa eso que nuestro matrimonio se ha desarrollado de forma normal? 


			• ¡Vaya! No estoy solo. Otras personas también sienten lo mismo. 


			• ¡Ajá! Esa es la razón por la que sucedió. Ahora tiene sentido. Puedo afrontar esto. No es una situación tan desesperanzada. 


			 


			Estas experiencias de «encenderse una idea» no son pequeñas cosas. Son rápidas, pero no transitorias. Probablemente, los problemas de relación de la gente son los acontecimientos más aíslan de los que pueden experimentarse. Es difícil definirse y hablar de ellos, sobre todo de una forma que despierte compasión y comprensión por parte de nuestra pareja. Cuando las cosas no funcionan, no sabemos cómo expresar con palabras, o no comprendemos lo que está sucediendo, es natural que empecemos a dudar. 


			En el tiempo que se necesita para encender una bombilla, personas repartidas por entre el público se muestran visiblemente transformadas por uno u otro de los mensajes que reciben, precisamente ese que para ellos establece toda una diferencia personal. 


			 


			• ¡Hemos pasado por eso! ¡No ocurre nada anormal entre nosotros! 


			• Eso me describe a mí. No estoy solo. 


			• Siempre he pensado que el amor era suficiente, pero supongo que hay cosas que necesitamos saber para que funcione. 


			 


			En mis seminarios, invito a los individuos y a las parejas a levantarse y compartir ejemplos de sus propias vidas. Las percepciones que capto de comprender las diferencias entre hombres y mujeres son ciertamente muy útiles, pero son sus historias lo que mejor cristaliza esas ideas, con mayor rapidez, de modo más espectacular e inolvidable. 


			Cuando los participantes empiezan a compartir ejemplos personales acerca de cómo han utilizado sus percepciones para mejorar sus relaciones, todo parece encajar repentinamente. Una historia compartida por una persona que se relaciona directamente con otras, hace que las expresiones de los rostros se iluminen de alegría, inspiración y alivio. 


			Marte y Venus enamorados es un libro de ejemplos personales de relaciones que funcionan, una colección de historias de la vida real. Quizá no se reconozca usted en cada una de ellas, pero habrá inevitablemente varias que cristalizarán su propia verdad, que le mostrarán algo sobre su propia historia de amor que quizá se le haya escapado durante mucho tiempo. Con cada una de estas historias compartirá la claridad y la comprensión que otros como usted han encontrado para hacer funcionar el amor en sus vidas. 


			Algunas de estas historias proceden directamente de individuos y parejas que las han compartido en mis seminarios, así como mediante cartas dirigidas a mi despacho. Cada año recibo miles de cartas, escritas espontáneamente, en las que se me cuentan historias de amor. Las gentes que escriben esas cartas son esposos y esposas, o amantes; personas que buscan el amor; sus relaciones han parecido estar al borde de la ruina, pero han sido salvadas por lo que han descubierto en mi trabajo. 


			Algunos son lectores; otros, asistentes a mis seminarios. La mayoría de ellos han amado profundamente a sus parejas y, a través de mis libros, cintas de audio y seminarios, encontraron formas de enriquecer sus relaciones amorosas más allá de todo lo que pudieron imaginar y esperar. Algunas son personas solteras que han anhelado el amor en sus vidas, pero que nunca lo han alcanzado, hasta que aprendieron a identificar y apreciar las diferencias entre hombres y mujeres. 


			A veces, al final de una carta, escribían: «Si cree que mi historia puede ayudar a otros, tiene usted libertad para utilizarla como desee». Un día, al pensar en ello, me di cuenta de que esa era realmente una buena idea. Si las historias y ejemplos reales podían ejercer un efecto transformador tan instantáneo y permanente en los encuentros personales en mis seminarios, ¿por qué no reunir una serie de ellas en un libro? 


			Marte y Venus enamorados abarca las ideas básicas presentadas en mis libros, cintas de audio y seminarios, pero de una forma tan real como la vida misma, desde el interior, dándole la oportunidad de verse reflejado a sí mismo en las circunstancias que describen. En términos psicológicos, el libro le ofrece una oportunidad segura y privada de identificarse con otros, pero en términos cotidianos le muestra, de cientos de formas diferentes, algunas realidades reconfortantes: 


			 


			• Que tener problemas en el amor es normal. 


			• Que no hay nada erróneo en usted por el hecho de tener dificultades en sus relaciones. 


			• Que casi todo aquel que intenta amar, tiene problemas para hacerlo correctamente. 


			• Que se pueden perdonar y curar hasta los grandes errores, como la infidelidad. 


			• Que incluso cuando la gente está profundamente enamorada, sus relaciones no funcionan si no reconocen ciertas verdades acerca de los hombres y las mujeres. 


			• Que las mujeres y los hombres son realmente diferentes. 


			• Y que la clave para enamorarse y permanecer enamorado es precisamente reconocer y asumir esas diferencias. 


			 


			Mientras que algunas de estas historias son cálidas, otras son divertidas y humorísticas. ¿Qué puede ser más satisfactorio que escuchar de una relación amorosa a punto de la ruptura que de pronto se reanima y cobra vida? Tratar de comprender cómo se produce eso es lo que nos mantiene sentados ante la mesa de la cocina, hasta mucho después de terminado el almuerzo, sirviéndonos otra taza de café, dedicados a repasar una y otra vez los detalles de la situación, de la nuestra y de la de otra persona. Espero que la experiencia de leer este libro sea para usted como la prolongación de una agradable comida, pensando en el amor, hasta que de pronto se enciende en su mente una idea, como una bombilla: «¡Oh! ¡Ese soy yo!», o bien: «¡Mira esto, cariño! ¡Están hablando de nosotros!».




		




		

			1


			Marte y Venus enamorados


			 


			 


			Imagine que los hombres proceden de Marte y las mujeres de Venus. Un buen día, hace mucho tiempo, los marcianos viajaron en sus naves espaciales hasta Venus. Al llegar allí, experimentaron amor a primera vista. Tanto los marcianos como las venusinas se enamoraron perdidamente los unos de los otros, se casaron y vivieron eternamente felices..., hasta que, por alguna razón, decidieron visitar la Tierra.


			Al principio, todo fue perfecto, pero al cabo de un tiempo empezaron a hacerse notar los efectos de la atmósfera de la Tierra. Tanto los hombres como las mujeres experimentaron una «amnesia selectiva». Unos y otros llegaron a olvidar que procedían de planetas diferentes.


			Sin tener una conciencia de cómo eran diferentes, los marcianos empezaron a pensar que las venusinas necesitaban de un arreglo, mientras que estas pensaron que los marcianos necesitaban de una mejora. Mientras se disponían a «cambiarse» los unos a los otros, empezó a desaparecer el amor que sintieron originalmente.


			Aunque la mayoría de marcianos y venusinas olvidaron que eran diferentes, algunos no pasaron por esa experiencia. Esos seres afortunados recordaron que procedían de dos planetas diferentes. Gracias a esta percepción especial continuaron creciendo juntos en el amor.


			 


			 


			Aunque la mayoría de marcianos y venusinas olvidaron que eran diferentes, algunos no pasaron por esa experiencia. Gracias a esta percepción especial continuaron creciendo juntos en el amor.


			 


			 


			Esta toma de conciencia (que los hombres son de Marte y las mujeres de Venus) ha sido la clave que les faltaba a miles de parejas para experimentar un creciente amor, una mejor comunicación y una pasión duradera en sus relaciones.


			EXPECTATIVAS POCO REALISTAS 



			Cuando pensamos erróneamente que hombres y mujeres son iguales, nuestras relaciones se llenan de improviso de expectativas irreales. Las mujeres suponen que los hombres harán aquellas mismas cosas que hacen las mujeres cuando aman a alguien. Los hombres suponen que las mujeres reaccionarán de la forma en que reaccionaría un hombre cuando ama a alguien. Sin tener una clara percepción del modo en que hombres y mujeres responden de forma diferente, no es nada extraño que nuestros sentimientos salgan vulnerados y terminemos por luchar precisamente contra aquella persona a la que más amamos.


			 


			 


			Cuando pensamos erróneamente que los hombres y las mujeres son iguales, nuestras relaciones se llenan de improviso de expectativas poco realistas.


			 


			 


			Mediante la comprensión y el recuerdo de que los hombres son de Marte y las mujeres de Venus, empezamos a interpretar los comportamientos y respuestas de nuestra pareja bajo una nueva luz. Desde esa perspectiva, la vieja guerra entre los sexos es en realidad un mal entendimiento entre los sexos. En nuestras relaciones tiene lugar algo muy mágico: nuestros corazones se llenan con el cálido resplandor del perdón y se ven inspirados por una nueva sensación de poder para realizar nuestros sueños y esperanzas.


			De repente, nuestras relaciones parecen muy diferentes. Observamos que nuestra pareja se esfuerza por ser cariñosa y hace las cosas lo mejor que puede, a su propio modo. Con esta nueva percepción, somos capaces de reconocer los numerosos intentos de nuestra pareja por ser cariñosa. Empiezan a despejarse las nubes de la confusión, la frustración y la decepción y, de pronto, comienzan a tener sentido sus acciones y reacciones.


			 


			 


			La vieja guerra entre los sexos es en realidad un malentendido entre los sexos.


			 


			 


			Una vez que podemos ver con claridad la intención cariñosa de nuestra pareja, nuestras relaciones empiezan a cambiar automáticamente. En lugar de sentirnos rechazados o poco apreciados, terminamos por darnos cuenta de que el amor no sólo estuvo siempre presente, sino que continúa estándolo.


			UNA VISIÓN GENERAL DE LAS HISTORIAS 



			Gracias a esta importante percepción, miles de parejas han descubierto cómo volver a encender el amor en sus relaciones, haciéndolo cada una a su propia y singular manera. A lo largo de las páginas de Marte y Venus enamorados exploraremos sus aleccionadoras y cordiales historias. Compartiremos, con sus propias palabras, los éxitos que han tenido, y también se nos presentará la ocasión de poder aprender de sus errores.


			Las historias relatadas en cada capítulo le aportarán percepciones nuevas y de gran valor. Aunque muchas de estas ideas ya han sido perfiladas y explicadas en mis otros libros, leer ahora estas historias le ayudará a destacar algunos de sus propios sentimientos y experiencias y, en algunos casos, le proporcionará nuevas formas de crear la relación que usted desea.


			Es importante observar que no todo el mundo se encontrará directamente reflejado en cada una de estas historias, y tampoco tiene por qué ser así. No todo el mundo encaja en estas descripciones generales sobre cómo los hombres y las mujeres son diferentes. Se trata de historias que hemos seleccionado porque muchos hombres y mujeres sí que se sienten reflejados. Al verse descrito una y otra vez, tanto usted como su pareja, dispondrá de un punto de referencia para analizar estas ideas con sus amigos y familia, así como en el seno de su relación íntima.


			En el capítulo 2, «Los hombres son de Marte, las mujeres de Venus», las historias que se narran exploran cómo se genera un amor duradero a través de una comprensión más profunda de las formas en que difieren los hombres y las mujeres entre sí. Recordar, simplemente, que somos diferentes los unos de los otros, nos ayuda a liberarnos de la sensación de sentirnos rechazados y poco apreciados, y nos inspira la voluntad de tomarnos el tiempo necesario para comprender a nuestra pareja, así como a saber mejor lo que necesitamos.


			Las historias del capítulo 3, «Los hombres y sus cuevas», ilustran cómo puede mejorar espectacularmente una relación cuando una mujer comprende la saludable necesidad de un hombre de retirarse a su cubil. Muchas mujeres han descubierto que, al aceptar esa necesidad que tienen los hombres de retirarse a veces, estos se sienten liberados para escucharlas mejor. Y otras mujeres han comprobado que, al aceptar la necesidad de retiro del hombre, este sale de su cueva con más frecuencia.


			En el capítulo 4, «Hablar idiomas diferentes», las historias ilustran hasta qué punto los hombres y las mujeres se comunican de modo diferente, y lo diferente que es su comprensión de por qué hablamos. Tanto los hombres como las mujeres utilizamos el lenguaje para plantear argumentos y solucionar problemas, pero las mujeres también emplean el lenguaje para descubrir lo que desean decir, para expresar sus sentimientos y, a menudo, para experimentar una mayor intimidad. Las historias que se incluyen aquí muestran cómo mejora espectacularmente la comunicación en cuanto los hombres y las mujeres terminan por comprender estas diferencias.


			El capítulo 5, «Llegan los marcianos», presenta historias de relaciones en las que se ha producido tanto daño que estuvieron a punto de disolverse y que, sin embargo, curaron y empezaron a florecer gracias a las nuevas percepciones sobre las diferencias entre hombres y mujeres. Aquí encontramos a mujeres y hombres que crecen envueltos en el amor y que encuentran formas de satisfacer sus necesidades y las de sus parejas, allí donde antes no había más que confusión y resentimiento.


			El capítulo 6, «Saludos de Marte y Venus», muestra las diferentes formas mediante las que hombres y mujeres entregan su amor. Si no se tiene una clara comprensión de esas diferencias, nos sentimos frustrados y decepcionados en nuestras experiencias del amor. Las historias que se incluyen en este capítulo sirven como ejemplos de la vida real que muestran a los hombres la importancia de conseguir que una mujer se sienta querida y mimada, y a las mujeres el valor de expresar aprecio por sus compañeros y sus logros.


			Finalmente, en el capítulo 7, «Marte y Venus, juntos para siempre», abordamos problemas particularmente difíciles que afectan al núcleo de algunos matrimonios, como el maltrato, la adicción, el engaño y la infidelidad. Las historias que se incluyen aquí son memorables, no sólo por lo que muestran acerca del profundo efecto que tienen tales problemas sobre el amor, sino también por las revelaciones que aportan sobre los caminos que permiten alejarse de la ruptura y caminar hacia unas relaciones fuertes, sanas y cariñosas.


			En cada uno de los capítulos de Marte y Venus enamorados descubrirá nuevas formas de integrar y aplicar esta nueva comprensión de las diferencias entre hombres y mujeres. Cada historia traerá consigo una creciente toma de conciencia acerca de cómo solucionar los inevitables problemas y conflictos que surgen no sólo en nuestras relaciones íntimas, sino también en todas las relaciones humanas.


			LA MAGIA DE COMPARTIR HISTORIAS 



			Al leer estas historias sobre relaciones y en la medida en que pueda verse reflejado a sí mismo y a su pareja en cada una de ellas, reforzará automáticamente su propia comprensión de aquello que hace más cariñosas las relaciones. Al centrar la atención sobre lo que hace funcionar las relaciones, animará espontáneamente esas mismas cualidades en sí mismo.


			Al descubrir lo que quizá esté ausente en su relación, en lugar de sentirse perdido se sentirá inspirado por nuevas posibilidades de encontrar su realización. Una vez que empiece a reírse de sus propios errores, o de los errores de su pareja, se liberará de los viejos resentimientos y su corazón se llenará con la magia del amor y del perdón.


			Tanto si se ve estimulado por estas historias de éxito como si se siente simplemente agradecido por el amor y la comprensión de los que ya disfruta, compartir las transformaciones personales de gentes como usted mismo, capaces de desarrollar su habilidad para amar y respetarse los unos a los otros, constituye una experiencia sustentadora y enriquecedora.
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			Los hombres son de Marte,
las mujeres de Venus


			 


			 


			Los hombres y las mujeres son diferentes; tanto que, en ocasiones, parecería como si procediéramos de planetas diferentes. Recordar esta sencilla idea nos libera de arrojar la culpa de lo que sucede sobre nuestra pareja, y nos ayuda a tomarnos el tiempo necesario para comprender sus necesidades. En lugar de percibir las diferentes formas de actuar y reaccionar de nuestra pareja como signos de debilidad, o como tendencias neuróticas que necesitan corrección, podemos empezar a amar y aceptar al otro tal como es. En cada una de las siguientes historias los hombres y las mujeres comparten lo útil y tranquilizador que es empezar a comprender las diferencias entre hombres y mujeres.


			NO ESTAMOS SOLOS 



			Barbara me dijo lo siguiente: «Roger y yo estamos maravillosamente enamorados, pero no siempre fue de ese modo. Experimentamos una continua sensación de tira y afloja. Eran tantas las cosas que me molestaban de él. Cuando leí Los hombres son de Marte... fue como si John Gray nos hubiera estado siguiendo por nuestra casa. Lo que creíamos que eran nuestras conversaciones privadas aparecieron de pronto escritas en su libro. Yo creía que eso sólo nos pasaba a nosotros. Saber que los demás pasan por las mismas experiencias fue inmensamente útil».


			 


			 


		  Descubrir que muchas otras parejas pasan por las mismas experiencias, nos libera de arrojar la culpa sobre el otro.


				 


			 


		«Descubrir que muchas otras parejas pasan por las mismas experiencias, nos libera de arrojar la culpa sobre el otro. Cada vez que surgía un problema ya no llegaba a la conclusión de que algo andaba mal con Roger. Ya no me sentía impotente para conseguir lo que deseaba y, lo más importante, dejaba de interpretar los comportamientos de Roger como señales de que no me amaba.»


			
APRENDER A RETROCEDER 



			Nell escribió: «Mi esposo, Stuart, es del tipo silencioso fuerte. Es muy marciano. Nunca lograba saber qué sentía y eso hacía que me sintiera increíblemente insegura. Tenía la impresión de que debía saberlo. ¿Cómo podíamos llegar a conectar si él no lo compartía conmigo? ¿Cómo podía yo mejorar las cosas si no sabía qué era lo que a él le molestaba? Sabía que si algo andaba mal y él no hablaba de ello, las cosas no harían sino empeorar. Y, desde luego, no hablábamos, y las cosas empeoraron».


			 


			 


		  En un intento por mejorar las cosas, no hacía otra cosa que empeorarlas.


			 


			 


			«Nunca imaginé que mis propios intentos por hacerle hablar contribuyeran a alejarlo más y más. Leer cómo los marcianos se retiran a sus cuevas me ayudó a comprender que en mi intento por mejorar las cosas no hacía sino empeorarlas. Una vez que empecé a retroceder, todo cambió. Stuart empezó a sentirse de mejor buen humor. Cuando salía de su cueva, se mostraba mucho más atento e interesado por mí. Sé que si no lo hubiera comprendido así, todavía estaríamos en guerra.»


			 


			 


		  Aprender a escuchar


			 


			 


			Chuck dijo: «Aprender a escuchar fue el don más importante que obtuve del hecho de comprender que las mujeres son de Venus. Siempre había oído decir que la comunicación era el elemento más importante de una relación, y creía ser un gran comunicador. De hecho, soy un comunicador profesional, ya que hago entrevistas para la radio. Entonces, ¿por qué se sentía mi esposa tan frustrada conmigo? ¿Por qué había dejado de hablarme?».


			 


			 


		  Cada vez que ella hablaba, yo intervenía inmediatamente para aportar mis soluciones.


			 


			 


			«Yo, como la mayoría de los hombres, me centro en solucionar el problema. Cada vez que ella hablaba sobre lo que la molestaba, yo intervenía inmediatamente para aportar mis soluciones. Trataba de clarificar su pensamiento, de corregir sus sentimientos e intentaba solucionar sus problemas ofreciéndole soluciones. Trataba de solucionar cada uno de sus problemas, excepto el que ella deseaba que se resolviera realmente. Lo que ella necesitaba de mí era, simplemente, que la escuchara.


			»Así me lo ha dicho durante años, pero yo no llegué a comprender a qué se refería. Pensaba: “escuchar” significa que debo permitirle que exponga su opinión antes de ofrecerle mi solución. Ahora, me limitó efectivamente a “escuchar”; me contengo a la hora de ofrecer soluciones y, de repente, resulta que ella se siente “escuchada”.


			HACER MENOS Y ENAMORARSE 



			Marge contó: «Cuando mis amigas me insistieron para que leyera el libro de John Gray, al principio me resistí. No deseaba que ningún hombre me dijera qué más podía hacer para lograr que mi relación funcionara mejor. ¿Por qué se supone que las mujeres debemos hacer todo el trabajo para que una relación funcione mejor? Estaba harta de hacer más y ahora, para variar, deseaba que fuera Philip, mi esposo, el que hiciera algo. Sin embargo, y a pesar de que no me gustaba, tomé mi medicina.


			»Dejé de hacer más por él y de pedirle que hiciera más por mí. Durante el mes siguiente me dediqué a hacer lo que me gustaba hacer, en lugar de centrar mi atención en cambiarlo a él.


			 


			 


		  Dejé de limpiar la cocina y, una vez que la cocina estuvo realmente desordenada, él empezó a limpiarla.


			 


			 


			«Dejé de procurar hacerle hablar. Entonces, él empezó a hacerme preguntas sobre cómo me habían ido las cosas durante el día. Dejé de preguntarle cómo le había ido a él. Al cabo de unas pocas semanas fue él quien empezó a contarme lo que le había sucedido. Dejé de limpiar la cocina y, una vez que la cocina estuvo realmente desordenada, él empezó a limpiarla. Dejé sus ropas tiradas en el suelo, donde él mismo las había dejado, y finalmente se encargó de recogerlas. Aunque esa no era una situación ideal para mí, funcionaba.»


			 


			 


		  Apreciar sus acciones fue como una pócima amorosa secreta y mágica; inmediatamente, él se sintió aliviado y en paz.


				 


			 


		«Practiqué el expresar mi aprecio por todo lo que él hiciera. Aunque no deseaba esperar a que la cocina estuviera desordenada antes de que él se pusiera a limpiarla, lo hice. Cuando él ordenó las cosas, sonreí y le dije: “Ahora tiene un aspecto fantástico”. Apreciar sus acciones fue como una pócima amorosa secreta y mágica; inmediatamente, él se sintió aliviado y en paz. Jamás hubiera imaginado lo fácil que podía ser. Una vez efectuado ese cambio en mi propio comportamiento, él cambió. Entonces, empecé a sentirme nuevamente enamorada.


			»Sí, tuve que efectuar un cambio, pero no fue cómo yo había imaginado que sería. Tuve que desprenderme del deseo de que las cosas fueran de una determinada manera. Sí, nuestra casa está ahora un poco desordenada. Y es cierto que él se recluye en su cueva, a veces durante días enteros. Pero cuando sale estamos enamorados, y eso es muy valioso para mí. Cierto que me resulta difícil contenerme para no hacerlo todo y luego mostrarme enfadada con él por no haberme ayudado o haberse preocupado; pero al experimentar que mi nueva actitud funcionaba y que estamos más enamorados que nunca, me resultó mucho más fácil. Eso bien vale pagar el precio.


			EMPEZAR DE NUEVO 



			Judy compartió: «Entre los dos, hemos tenido seis matrimonios. Este es el tercero para cada uno de los dos. Dentro de tres días cumpliré cincuenta y dos años de edad. Si después de todo ese tiempo y de todo este trabajo no voy a tener la mejor relación posible, ¿por qué mantenerla? Preferiría estar sola antes que mantener una relación comprometida. Cuando Ken y yo nos casamos, yo tenía cuarenta y dos años y Ken cincuenta y uno. ¡Éramos adultos! ¡Personas maduras! Nos casamos para pasar al siguiente nivel de compromiso en nuestras vidas; al casarnos, demostrábamos al otro el nivel de compromiso que nos interesaba tener. ¡Y no tener!


			»Esta es la historia que condujo a esa situación:


			»Después de quince años, mi primer matrimonio terminó en divorcio. Sencillamente, no poseía conocimiento alguno acerca de cómo mantener una buena relación. Mis padres se peleaban continuamente y se demostraban muy poco respeto mutuo. Pensé que, como yo era inteligente, podría hacer algo diferente, pero me volvió a suceder una y otra vez.


			»Un año y medio después de obtenido mi divorcio, volvía a estar casada. Era un hombre agradable pero, una vez más, no funcionó. En esta ocasión, al menos, no me quedé durante quince años. Aunque me sentía confundida, empezaba a tener bastante claro que, simplemente, no sabía cómo hacerlo.


			 


			 


		  Cuando dejé de darle consejos útiles, él empezó a escucharme.


				 


			 


		«Entonces, Ken apareció en mi vida y todo cambió. Nos conocimos durante un seminario sobre comunicación con John Gray. Por primera vez en mi vida empecé a comprender a los hombres y lo que sucedía en mis relaciones. Creo que inicié el aprendizaje de cómo hablar con los hombres de modo que ellos me escucharan. Cuando dejé de darle consejos útiles, él empezó a escucharme. Ahora llevamos felizmente casados desde hace diez años, y sé por qué.


			»Nos comunicamos, y sabemos cómo respetar al otro como perteneciente a un sexo diferente. Sabemos cómo funcionan esas diferencias. Ahora ya no supongo que a Ken deba resultarle fácil el comprenderme. En ocasiones, ni siquiera me entiendo a mí misma, así que ¿cómo voy a esperar que me entienda un marciano? Cuando él me escucha y trata de comprenderme, aprecio de veras su intento.


			 


			 


		  Pensaba que si me amaba desearía conectar automáticamente conmigo a través de la comunicación.


			 


			 


			«Antes de conocer a Ken, yo sólo esperaba que un hombre escuchara y comprendiera. Pensaba que si me amaba desearía conectar automáticamente conmigo a través de la comunicación. Por entonces no sabía que los hombres conectan con los demás a través de las cosas que hacen.


			«Cuando Ken tiene la sensación de estar haciendo algo por mí, empieza a sentirse conectado. Escuchar pasivamente hace que el hombre tenga la impresión de no estar haciendo nada por ayudar. Se aburre fácilmente, se siente impaciente, distraído o desinteresado. Al compartir mi aprecio por Ken, él recuerda que está ayudando. Eso no sólo le hace más feliz, sino que también me recuerda a mí que no debo dar su apoyo por sentado.


			»Tampoco espero que yo misma acepte y asuma automáticamente todas nuestras diferencias. A veces resulta duro, pero ahora soy compasiva conmigo misma por tener que tratar con alguien tan diferente.


			 


			 


		  Aunque somos diferentes, su forma de ser es tan válida como la mía; no necesito que nadie me reprenda y él tampoco.


				 


			 


		«Recordar que los hombres son de Marte y las mujeres de Venus nos ayuda a respetar nuestras diferencias y a no tratar de ignorarlas o negarlas. Ken y yo pasamos juntos la década de los años ochenta, cuando se suponía que hombres y mujeres eran iguales. Ahora sabemos que eso no es cierto; descubrimos que no éramos en modo alguno iguales. Pero también aprendimos que uno no era mejor que el otro. Aunque somos diferentes, su forma de ser es tan válida como la mía; no necesito que nadie me reprenda y él tampoco.


			»Creo que hombres y mujeres estamos destinados a ser de una forma. No sólo para que podamos tener hijos, sino también en otras cosas. Durante los años transcurridos, todos nos hemos alejado de nuestras naturalezas diferentes. Al amar a Ken tal como es, he vuelto a amarme y aceptarme a mí misma. He necesitado cincuenta y dos años para aprenderlo, y me siento muy agradecida por ello.


			CRECER JUNTOS EN EL AMOR 



			Fred contó su historia: «No hago más que oír pronunciar el nombre de Mary Wright. “Ella ha hecho el trabajo de John Gray. Te gustará”, me decía la gente. Para entonces, había iniciado la participación en los seminarios de John y utilizaba su trabajo en mi consulta psicoterapéutica, de modo que supongo que tenía sentido pensar que me gustaba Mary. Pero no me interesaba citarme tan pronto con una mujer después de mi separación; no es que estuviera deprimido; me encontraba bien, pero, simplemente, no me interesaba salir con una mujer.


			»Inevitablemente, conocí a Mary en un seminario. Hubo un baile y bailé con ella, y recuerdo que pensé: “Realmente, esta mujer me gusta, pero no hay ninguna química. Es agradable, atractiva, inteligente, espiritual, pero no siento ningún clic”. No volví a verla hasta un año y medio más tarde. Mary se encontraba en una fiesta a la que yo también acudí. Y estaba claro que era la persona más interesante y fascinante que había en la fiesta. Pasé tres cuartos de hora hablando con ella, anoté su número de teléfono y dos semanas más tarde la llamé para invitarla a un concierto de Billy Joel, en compañía de mis hijas. Fue un concierto fantástico.


			»Aquella misma noche le dije: “Mary, me gustas y quisiera salir de nuevo contigo. Esta noche he disfrutado mucho con tu compañía”.


			»Ella me contestó: “Yo también con la tuya, pero necesito decirte algo importante. Tengo que ir lenta, muy lentamente en las relaciones. Mi pauta de actuación ha sido lanzarme de cabeza a ellas y salir trasquilada antes de que me diera cuenta de lo que sucedía, y ahora mismo hago todo lo posible para no caer de nuevo en ese mismo error. Quiero que sepas desde el principio que no voy a poder mantener relaciones físicas contigo.


			»“¿Qué significa eso? —le pregunté—. Si no pudiera tomarte de la mano o si no pudiéramos abrazarnos, eso sería duro. Pero si te refieres a no mantener relaciones sexuales o románticas inmediatamente, a mí me parece bien.”


			»“A eso me refiero —replicó—. Lo has comprendido.”


			»Nos abrazamos al despedirnos, deseándonos las buenas noches, nos echamos a reír y eso fue el final de nuestra primera cita.


			»Las cosas ocurrieron lentamente, pero establecimos una pauta. Al cabo de unos pocos meses, Mary nos acompañó a mí, a mi hija y a uno de sus amigos a un parque de atracciones. Por aquel entonces, yo había estado viendo casualmente a otras dos mujeres, pero después de aquel viaje, comprendí que Mary era realmente con la que deseaba estar. Aun así, transcurrieron cuatro o cinco meses más antes de que nos besáramos en los labios por primera vez. Algún tiempo después de que eso sucediera, nuestra relación se hizo física. Un año más tarde estábamos conviviendo juntos.


			»El trabajo de John es una de las cosas más importantes que Mary y yo hemos compartido. Hay una verdadera historia de un antes y un después: las relaciones que mantuve antes de asistir a los seminarios de John, y la que mantengo ahora con Mary, después de haber aprendido a trabajar tan bien. En cuanto a Mary, pude darme cuenta de cómo eso la ayudaba a contenerse antes de dar un consejo no solicitado. Al ser maestra de cuarto grado, está acostumbrada a decirles a los niños pequeños cómo deben vivir sus vidas, pero al ser yo un marciano típico, detesto que me digan lo que tengo que hacer. Comprendí que Mary había aprendido de John a preguntar si yo estaba dispuesto a escuchar las cosas que deseaba decirme, y eso es algo que aprecio de veras. Ella enseñó a mis hijas algo que las ayudó a comprenderme mejor de ese modo.


			 


			 


		  Detesto que me digan lo que tengo que hacer, así que aprecio de veras cuando Mary me pregunta si estoy dispuesto a escuchar las cosas que desea decirme.


				 


			 


		«En cuanto a mí, la clave más valiosa para el éxito de nuestra relación fue aprender a escuchar los sentimientos de Mary sin menospreciarlos. Aunque soy terapeuta, el trabajo de John descubrió en mí el hecho de que tenía mucho que aprender sobre ello. Los hombres han sido desconsiderados con los sentimientos de las mujeres durante tanto tiempo que ni siquiera son conscientes de que lo hacen así. “Seguro que es así como te sientes —responden—, pero seamos lógicos, ¿de acuerdo?” Para escuchar tan bien como yo creía escuchar, tuve que aprender a escuchar los sentimientos de una mujer sin menospreciarlos.


			 


			 


		  Los hombres son desconsiderados con los sentimientos de las mujeres. Tuve que aprender a escuchar los sentimientos de una mujer sin menospreciarlos.


				 


			 


		«Hay una razón cultural que explica por qué los hombres menosprecian los sentimientos de las mujeres: los varones vivimos en una especie de club para hombres desde que son niños pequeños. Están convencidos de que los chicos son mejores que las chicas, más inteligentes, fuertes, etcétera, y escuchan a los hombres mayores, a los padres, tíos, abuelos y hermanos, a menospreciar a las mujeres y sus sentimientos. Así pues, los chicos crecen sin comprender ni apreciar en profundidad la sabiduría femenina.
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